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En la bifurcación de las carreteras a Colonia y San José, rutas números 1 y 3, se ha 
EL PRIMER MONUMENTO NACIONAL A BATLLE. levantado el primer monumento nacional ¿ don José Batlle y Ordóñez, obra del escultor 
uruguayo Moller de Berg, acudiendo a la ceremonia ciudadanos de los departamen- 
tos limítrofes, y exaltándose en los discursos la recia personalidad del gran estadista 


(Fotografia Juan Caruso) 


Rambla de Piriápolis, el “trencito” y el Cerro del Inglés, o de San Antonio. 


EL PULSO DE LOS ESTUARIOS 
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Barrancas de San Gregorio, modeladas por 
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el agua de lluvia, y queel oleaje alcanza sólo durante los randes temporales. 


OS mareógralos de los Estados Unida 
indican claramente que en las última: 


décadas el nivel general de los mares se hi 
ido elevando gradualmente lo que revales 
una paulatina sumersión de los litorales cos. 
teros de la mayor parte del mundo. La causo 
de este ascenso de las aguas oceánicas pal 
rece residir en un incremento de la fusión 
de los hielos de las imponentes corazas gla? 
ciales que cubren el con inente antártico, y 
algunas tierras árticas. Parecería que uns 
elevación poco sensible de la temperaturál 
de la superficie del globo, hubiera provocas 
do este retroceso de los hielos. De esta ma 
nera sería exacta la hipótesis defendida po 


Huntington y otros, de que aún dejando del. - 


lado la acción depredadora del hombre, eb 
planeta marcha hacia una desertización pr 
gresiva en las áreas estrictamente contin 
tales, pero se habria hecho por otra pa 
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más húmedo en las tierras influidas di *cdk 
tamente por las masas marinas, cuya evapodos 
ración sería cada vez mayor. Este último 
hecho parece haler acontecido en la por 


ción austral de nuestro propio continente, y 


existen indicios de que en los últimos miles 
nios, habría incrementado la humedad del: 
clima del Sur del Brasil y de nuestro propia! 
pais (podzolización de algunos suelos, desi-. 


hicificación de algunos materiales, reducción, 
de la frecuencia de las tormentas de polvos: 


en épocas históricas, etc). 


Como los cambios climáticos son difi-i'esi 
de demostrar en razón de la periodicid_-d.: 
climática (conocida o no), ly único cierto es. 
que las aguas marinas están subiendo en for-=".: 
ma paulatina, y si el hecho no se observa en» : 
ciertas costas, es porque estas sufren un le-1. 
vantamiento gradual propio, como ocurre en, 


las comarcas que bordean el galfo de Bo:- 


”. 


nia (Finlandia y Suecia) y en el litoral del, 


y 


algunas islas del archipiélago malayo (Ti... 


mor, por ejemplo); la peninsula de Idu en- 
el Japón, se eleva a razón de veinte centi-!.. 


metros por ano. 
Al parecer la transgresión flandriana, ha- 


bría determinado la invest'ón por el mar de 


las zonas continentales bajas, de lo que ha- 


bría resultado un incremento de la exten-ión + 


de los estuarios (este hecho parece ser c er- 


- 
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to para las costas europe s). Si dicha trans- + 


gresión afectó al Plata, no lo sabemos a ci =n- 
cia cierta; mi siquiera podemos afirmar de 


una manera definitiva que la transgr són 


querandina que interesó nuestro litoral h ya 


correspondido a una elevación gradual de 'a | 


costa o al descenso paulatino del mar (mo- 
vimiento eustático) . 
La complejidad de los movimientos ep ro- 


o 
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génicos y eustáticcs, nos obligan a aparta”- > 


nos cada vez más de los antiguos conceptos 
relativos a los estuarios. Es cómodo decir 
que éstos corresponden a las entrantes for- 
madas por la sumersión gradual de regiones 
de penillanuras, llanuras o de colinas. Lo dis 
ficil es demostrar en todos los casos la rea- 
lidad de dicha sumersión. 

De ahi que la generalidad de los inv*s%3- 
gadores modernos de h'drografia se hayan 


apartado decididamente de aquellos puntos + 


de vista, y aceptando que la palabra es u”- 
mo procede de aestus (que significa marea) 
y que la sumersión del litoral juega un p - 
pel importante en la formación de los estu1. 


mos, han adoptado una posición diferen'e a + 
la de sus predecescres. Destacan que la - 


mezcla de agua marina y la determinada p-r 
el aporte fluvial continental, la doble cirru- 
lación (cormente superficial y dulce, de d>s- 


carga; y corriente profunda y contraria de * 


agua salada de origen marino), la influen“ia 
de las particulandades del fondo y de las 
orillas en esta circulación, tienen una impor- 
tancia fundamental en la caracterización de 
estos elementos costeros. Por otra parte, se 
ha reconocido que no todos los estuarios 
son iguales, variando la gama hasta el infi- 
mito: los hay fiórdicos, los hay de tarra, y 
son frecuentes los de llanura o penillanu a 
sumergidas; en unos el aporte fluvial supe- 
ra las perdidas por evaporación, llamándose 
estuarios positivos; pero en otros es la eva- 
poración la que prima sobre el aporte, s en- 
do en este caso negativos; hay estuarios don- 
de la sedimentación es tan intensa, que ame- 
naza rellenarlos, mientras que en otros 1-s 
cornentes de marea tienden a mantener os 
desprovistos de aluviones, hecho este último 
que conviene no exagerar, porque es cie to 
sólo para determinados tipos de estuarios. 

Poco práctico resulta todo intento de c'a- 
sificar el Plata como estuario, basándose en 
los conceptos antiguos. Y menos utilizar en 
tales esfuerzos afirmaciones como las de 
Pierre Denis, cuando dice: “el movimiento 
reciente de hundimiento que ha sufrido la 
porción meridional de la planicie atlántica 
(el autor dice “plateau”) se reconoce en 
las formas del litoral uruguayo. Sumergien- 
do el estuario del Plata, ha abierto un ci- 
clo de abrasión marina...” Sabemos acturl- 
mente que el litoral uruguayo ha sufrido un 
sostenido movimiento de emersión, alternado 
con invasiones del mar, y que en la última 
etapa ese movimiento ha sido de ascenso 
(o por lo menos retirada del mar). 

¿Acaso podemos nosotros aferrarnos a las 
ideas antiguas, cuando en algunos países se 
realizan ya serios esfuerzos para representar 
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Coronilla deformado por la acción de los vientos procedentes del mar. 
(Cerro de las Espinas. Maldonado). 


¡por ecuaciones matemáticas Jas leyes que 
Prigen la dinámica o circulación de ciertos es- 
ftuarios?> Un intento de esta naturaleza po- 
u Hdría ser realizado en nuestro país en rela- 
'w.Pción a las bocas de corrientes fluviales se- 
- icundarias, por ejemplo el río Santa Luc.a, 
¡aunque sin dejar de mantener nuestra p e- 
- ocupación por lo que sucede en toda la am- 
¡plitud del Plata. Las particularidades estuz- 
¿ricas que reinan en el gigante platense, ocu. 
: irren en pequeno en la porción final de los 
v/cursos de sus trmbutanos, en los cuales s3n 
' frecuentes los llamados estuarios de barra 

' (caso del Solís Grande, por ejemplo). 
Los investigadores norteamericanos del 
¡| Chesapeake Bay Institute, donde se ha 
' destacado por su actividad Pritchard, antes 
¿de concretar las leyes que rigen la dinámica 
' estuárica de la gran bahía, se han ocupado de 
estuarios menoTes, particularmente del del rio 
James, que vierte sus aguas en dicha bahia, 
y cuyo álveo ofrece una estructura más sim- 
| ple que el que caracteriza al valle hundido 
| de Chesapeake, de una indentación que lla- 
+ ma la atención en los mapas. Muchos princi- 
¡pios de la hidrodinámica han sido estableci- 


Arco arenoso adosado al espolón resistente de Punta Ballena. (Maldonado). 


dos sobre la tase de experiencias realizadas 
en modelos reducidos; podría complementar- 
se la investigación relativa a la boca del 
Santa Lucía con algunas experiencias de esa 
naturaleza. 

En cuanto al Plata, algunos datos (los 
esenciales son pocos) coleccionados por 
nuestros observadores, permiten asegurar 
que posee una circulación estuárica, por lo 
menos en una parte de su extensión, aun 
cuando las puntas Gordas (de Colonia) y 
del Este (de Maldonado) fueran limites to- 
talmente arbitrarios del mismo (en nuestro 
litoral costero). La fluctuación de la sal.n:- 
dad platense es un hecho conocido por to- 
dos: lo es menos la doble circulación (co- 
rriente superior, derivada del aporte fluvial, 
siendo este último mayor a las pérdidas por 


Cordones de cantos rodados de póxrlido en 
playa de las Flores. Maldonado. 


evaporación, y corriente profunda oceánica, 
más salada, mezclándose ambas en forma 
sensible durante los temporales). Masas de 
agua dulce o salada, se aislan amenudo (al- 
guien las llamó sin razón alguna “nubes”), 
debido a las influencias del fondo, y final- 
mente pierden su personalidad al mezclarse 
con las aguas contiguas, librando a su pro- 
pia suerte a los organismos stenohalinos. Los 
cambios térmicos acompañan a la sucesión 
de las estaciones en la zona contigua a la 
toca del río Uruguay; hacia el frente oceá- 
nico, las influencias de los cambios térmicos 
continentales no repercuten tanto en las 
aguas estuáricas. 
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Elemento hidrográfico semi incluido en la 
linea costera del Atlántico, con riberas asi- 
métricas, azotadas por un oleaje vigoroso; 
con fondo irregular y con abundantes bancos, 
el Plata, resto de un viejo golfo, tiene hoy 
el pulso característico de los estuarios. 


J. CHEBATAROFF. 
(Fotografías del autor). 
Especial para EL DIA 


Serenidad estuárica en horas de una tarde apacible. (Piriápolis). 
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El doctor Arena entrevistado en su quinta, hace cuarenta años, por el redactor de “La Tribuna”, de Roma, el famoso periodista italian 


Francesco Bianco. Detrás, el autor de la nota. 


- formar parte del Consejo Nacional, el má 


encumbrado organismo gubernativo, 
Original estudiando dos carreras univers 
tocias antagónicas: la de farmacéutico y 1 
de abogado. Original cultivando en el pe 
riodismo todos los aspectos; el más alte 
editorialista; y el más modesto: cronista po 
licial. Era diputado o senador y no desdeñs 
ba hacer, sin embargo, relatos policiales 
crónicas de crimenes. Siempre con origins 
lidad. ¿Qué decir de sus notas médicas, es 
critas con atisbos o gracejo que jamás lu 
ciera aqui galeno alguno metido a peric 


Como director de EL DIA, el doctor Are 
na dirigía poco o nada. Cierto que, viviend 
el señor José Batll? y Ordoñez, los directo 
res en aquella empresa, podrían desenten 
derse de lo realmente dificil: la concerts: 
ción. “Don Pepe”, como los que fuimos su 


subordinados le decíamos al señor Batil. 


bastábase para que el periódico que fund 
tuviera todo en orden: desde la nota del dí 
al comentario editorial exigido por la x 
tualidad, desde los deportes hasta los avisa 
económicos. Y fue asi como en una sesión de 
la Convención del Partido, se le pudo al 
al doctor Arena esta frase ingenua, asaz er 
presiva: 

—Yo no pienso. (Se refería a la polític 
y al diario). ¿Pata qué, si está Batlle qu 
piensa por todos? 

He ahí otro rasgo que caracterizó siempr 
a Arena. Su adhesión incondicional a Batll 
y su consecuencia perenne al gran maestre 
Resultó así de una lealtad ejemplarisima 
A Batlle y a su doctrina, que nadie defen 
dió mejor que él. con su espontaneidad 
con su natural talento. 


+ 
Hace alrededor de 40 anos, formand« 
parte de una Embajada que procedía de Ita 
ha, llegó a este pais un periodista peninsu 


FIGURAS QUE SE AGRANDAN EN El TIEMPO 
LA DEL Dr. DOMINGO ARENA 


JpEcuERDO la frase de mi esposa, cuan- 

do el doctor Domingo Arena se retiró 
de muestro hogar, que había honrado, por 
primera vez, sentándose a nuestra mesa pa- 
re saborear un almuerzo en el que la joven 
dueña había lucido sus much" habilidades 
culinarias. 

—Pero... este amigo tuyo... no sé.. 
—A albucia—. Encuentro... que no se pa- 
rece a ningún otro hombre. 

Mi esposa lo había captado pronto: el 
doctor Domingo Arena era un ser original, 
especial, absolutamente distinto. (En aquel 
tiempo, con mi afición a los adjetivos des- 
usados, habría escrito heteróclito). Extraño, 
si. Ni su tipo físico, ni su indumentaria, ni 
su verba, y mucho menos su espíritu, eran 
cornentes. Si alguna caracterización más ne- 
cesitaba, estaba su rigidez para caminar, 


ANOCASIER y a 


SALIDA DENISA EN LA ALIFA 


culpa de un ataque de ataxia locomotriz— en 
el que tuvo altibajos— del que nunca se 
había restablecido del todo. 

Si el cuerpo, con la indumentaria holga- 
da, sin sujeción a figurines, resultaba las- 
tante “rural”, el rostro carnoso y expresivo, 
erá varonilmente fino. Blanco-rosado, de fac- 
ciones delicadas. Alegres, menudos y viva- 
ces los brillantes ojos, que sonreiían picares- 
cos, con indudable gracia. Gracia que solía 
acentuarse aún más al deslizar la boca golo- 
sa, siempre abizarrada por el bigote, alguna 
de sus infinitas y chispeantes ocurrencias. 

Era una bella cabeza, realmente, la del 
doctor Domingo Arena, con aquellos cabe- 
llos ensortijados, primero rubios y, ya des- 
pués de la cincuentena, de plata, que solían 
desplomarse en mechones undosos por las 
sienes y la frente. Cuando Arena, en medio 


MVARET de SOTOMATOR 


de un discurso, pasaba los dedos por la ca- 
Lellera (ademán frecuente), los pelos, siem- 
pre amechonados, se alborotaban y aquello 
parecia la artistica cabellera de una Medusa 
griega. 

Si inconfundible era en su aspecto, con 
su macicez de chacarero (ya se sabe que te- 
nía quinta), inconfundible era también en 
todo lo mental: conversación, oratoria, pe- 
modismo. En su juventud hizo literatura. Y 
a ella no le faltó tampoco un sello perso- 

Original en todo, lo fue en su brillante 
trayectoria: pues viene de Italia con 7 años 
y, apenas con 17, se ve al frente de una 
pulpería en Tacuarembó. Una pequeña pul- 
pería que su padre, modesto zapatero, le 
instaló. Y cincuentón, tras de ocupar los 
más altos cargos parlamentarios, llegaba a 
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ar de mucha fama: Francesco Bianco, re 
lactor de “La Triltuna” de Roma. Vino ávi 
do de atrapar lo más pintoresco del Uru 
muay. Y nosotros le dijimos: 

—Tiene que visitar en su quinta al Pre 
sidente de nuestra Camara de Diputados, ur 
hcmbre que nació en Italia: el doctor Do 
mingo Arena. 

Cuando aludimos la carrera hecha por es 
te politico de origen peninsular, nos dij« 
Bianco: 

—¡Que carácter fuerte debe tener mi pal 
sano para haber llegado tan alto! 

Y nosotros sonreíamos en tanto le expli 
cabamos. Un ingles rectilineo o un norte 
amencano volitivo habrian afirmado de A e 
na, observándolo por arriba, que no tenis 
carácter. Y habrian dicho que si navegó, me 
¡cr expresado, que si avanzó en política, lc 
hizo como la lancha que va prendida al re 
molcador. En este caso, Batlle. 


Se equivocaban. Bajo su dulcedumbre. 


Arena era un carácter, sostenido en lo fun- 
damental. 

Batlle sabia que contata con el hombre 
fiel y firme que mas lo admiraba, que siem- 
pre creyó en él ciegamente. Tan cálido, que 
alli donde fuera: redacción de EL DIA, club, 
reunión politica o Parlamento, no sólo inter- 
pretaria sus palabras bien, sino que las di. 
na con un calor y una elocuencia impguala- 
bles. Sagaz e ingenuo a un tiempo, enten 
diendo la ingenuidad aqui nosotros a la ma- 
nera de Brisson: lo contrario del fingir. Y 
la paradoja: lo que parecia la debilidad de 
Arena, su ingenuidad, su candor casi infan 
til a veces, era lo que daba más empuje : 
su acción de lugarteniente. 

Nos gustaba omle los recuerdos de la in- 
fancia. Estando en la pulpería mostró tan 


“buena caleza” que decidieron darle prepa- 


ración universitaria Tuvo algún maestro es- 
pecial, pero se vió bien pronto que sólo en 
Montevideo podia tener el muchachón la 
clase de enseñanza que ser tan bien d-t do 
merecia. Iniwió los estudios secundarios ya 
bien grandote, entre companeros que no le 
Megaban al hombro, cosa que lo avergonzaba 
Y ésto obligóle a esforrarse mucho, a fin 
de scbrepasarios tambien como estudiante. 
Cuando lo llevaron a EL DIA, para que 
se hiciera de algunos ingresos, estuvo por 
fracasar de puro campechano con don Pepe, 
que lo creyó ua atrevido: pero se dio tanta 
mana luego, en su afán de escribir lLien, que 
Batlle, en un princip.io prevenido contra el, 
como se dice, puso en el mocito toda su 
confianza. Y cuando en aquella redacción 
Batlle ensalzaba tal o cual nota aparecida 
en este o aquel diario, Arena le decia: 
No crea que nos va a hacer sombr+> 
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La cabeza inconfundible del doctor Domingo Arena, acorde con su espiritu, lleno de rasgos originales, como puede verse en sus trabajos o su anecdotario. 


Ahora voy a escribir yo una mucho mejor. 

Y en infinidad de ocasiones lograba el 
ambicioso intento. Su bondad y sus felic=s 
ocurrencias le abrieron muchas puertas alla 
en sus comienzos. luego fue una figura po- 
pular, muy querida. 


Sus satisfacciones en la vida fueron inf:- 
nitas. Pero los contratiempos también. Pri- 
mero la esposa que no le comprendió. Una 
separación y el divorcio. Un hijo enfermo 
de un mal incurable. La amistad, bastantes 
anos más tarde, con un espiritu exquisito, 
del que se enamoró apasionadamente. Era 
una joven enferma, que pasata los dias en 
un sillón de ruedas. El doctor Arena buscó 
a lcs mejores médicos, todos amigos suyos: 

—Mi vida, lo que ustedes me pidan, pero 
curenmela. 

Y surge lo que parecia milagro de la cien- 
cia. El cuerpo empieza a recobrar el vigor 
perd do. Ya se yergue. Ya camina. Ya vyue!- 
ven a las pálidas mejillas, bajo los enormes 
ojos ascombradcs, arreboles de lo que fue 
una primavera con brusco eclipse. 

Se concierta el enlace. Es la novia, que 
lo mismo hace versos que pinta, la que di- 
buja los muebles que el ebanista ejecutará 
con finas maderas. Proyecta la decoración de 
la casa, elige cortinados... 

La vivienda de Arena, hombre tan senci- 
llo, era, en Piedras Blancas, una construc- 
ción senonl, realmente buena, con el gusto 
de la épo:a, (am! ¡entes grandes) y enclava- 
da a la ent:ada de la gran quinta, llena de 
frutales, que Arena podó personalmente, 
siempre que pudo, bien que colaborando sus 
pecnes, que obtenian de él un trato familiar, 

En tanto llega la fecha d-1 enlace, Arena 
hace acaso sus mejores d scursrs de madu- 
rez, que ec'ipsan los muy vibrantes de la ju- 
ventud. Y cuando lo ovacionan, el ayezado 
pclítico confiesa a los companeros: 

—No es que pretenda lucirme a mis anos. 
Hago tido esto para ser digno de ella. 

Llega el día de la boda. La joven es cre- 
yente. Y él librepensador. Ella quisiera ca- 
sarse por la iglesia. Aqui un conflicto para 
Arena. Piensa y lo resuelve con su infaltable 
onginalidad. 

Manda a la curia una carta pidiendo la 
ceremonia religiosa para su amada. Pero pr-- 
viene franco: “Yo seré allí sólo un espec- 
tador respetuoso”. 

No se puede brindar más delicada prueba 
de tolsrancia. La carta la lee en EL DIA 
todo Montevideo. 

Tras el connubio, la pareja fue a Buenos 
Aires, dando tempo a que el “nido” estu- 
viese arreglado. 


—¿Quedarán bien los muebles? —  in- 
duere la dama. 
Y el caballero responde galantemente: 


—Muy tien. No puede ser de otro modo. 
Recuerda que los ideaste tú. 

Y sotreviene un brutal zarpazo del desti- 
no: la muerte de la dulce mujer a los po- 
cos días. 

—¡Mi vida está rota ya para siempre! — 
afirma el hombre. 

Poco tiempo después se produjo mi visita 
a la quinta, conduc.endo al periodista Bian- 
co Las habitaciones de la casa se habían 
llenadc de polvo. Arena no dejaba que en- 
trara en los aposentos nadie. Nosotros fui- 
mos los primeros. 

Con la adverten”ia de que no debíamos 
rozar siquiera los muebies que ella ideó y 
nc alcanzó a ver. Los papeles del comedor 
y otros aposentos se habían despegado y 
colgaban dramáticamente. El dueño miró, 
un poco espiritista, y nos dijo: 

—¡Hasta las cosas habían presentido mi 
desastre! 

El doctor Domingo Arena reaccionó con 
el tiempo de este golpe tan duro. Estaba 
la obligación a cumplir: seguir al maestro, 
batallar por Batlle. Y estaba la quinta. Es- 
taban aquellos árboles que amaba tanto, y 
que corrían graves peligros si él no tornaba 
a ser el fruticultor original que un día nos 
diera su brillante lección de botánica: 

—Un árbol es una copa abierta a los 
cielos, de donde recibe el agua y el aire. 
En forma de copa ha de podarse siempre. 

Política, periodismo, agricultura, con es- 
tas actividades ocupó su mente y dio casti- 
go al cuerpo, que por el duro trato no se 
rindió a la enfermedad, no claudicó total- 
mente como el de otros enfermos de su 
mismo mal. La permanencia cerca de Batlle 
fue cada vez mayor. 

Y en su quinta, próxima a la del maes- 
tro, re”ibió regularmente a los amigos. que 
vieron con agrado cómo renacia el humor 
de quien siempre tuvo para todo una frase 
brillante, llena de chispa. 

Entre las más puras satisfacciones de 
nuestra vida está la de haber suscitado, allá 
por el 1912, con nuestro libro primigenio, 
“La vida humilde”, la carta apologética —in- 
merecida, raturalmente — que constituye 
una de las más bellas páginas brotadas €s- 
pontáneamente (todo en él era espontáneo) 
de la pluma inspirada de aquel inolvidable 
¡lustre amigo, Hay en esa carta una refe- 
rencia magnifica al periodismo. Quien la 
lee ya no la olvida más. Tras de decir que 
el periodista está condenado a derramar su 
talento gota a gota, en una larga .via Crucis 
intelectual que dura generalmente toda la 
vida, refiere: 


“Alá en mi más Jejana infancia fui, entre 
otras cosas, pulpero. Naturalmente, un de- 
testable pulpero! Un día llegó a mi trastien- 


da una gran pipa de vino, con gotera. No le 
di importancia al accidente. Ya un poco 
fantasista, no podía hacer caudal de seme- 
jante miseria. ¡La pipa me parecía tan 
grande! ¡La gotera tan chica! La dejé correr, 
pues, desdenosamente. Pero un dia, cuando 
fui a abrir la pipa, la encontré vacía. La pe- 
quena gota insaiable me la había vaciado 
sin dejar siquiera charco! Pues bien: mucho 
tiempo después, cuando me vi arrastrado 
por la vorágme del periodismo y quise abar- 
car mi destino, vi erguirse en el horizcnte 
de mis recuerdos, como un simbolo de tra- 
gedia, mi pipa secándose gota a gota. ¡Co- 
mo ella se agotaría mi pobre cerebro, san- 
grando día a día! Y la lenta y desespean- 
te hemorragia no haría charco, pasaría in- 
advertida, como la de tantos millares de 
colegas míos, absorbida, secada por tonela- 
das de papel impreso”, 

Bello símbolo a fe. He ahí una alegoría 
que supera el caso de aquel personaje de 
Daudet que tenía el cerebro de coro. 

Por suerte para todos, el doctor Domingo 
Arena conservó la lucidez siempre. No se 
agotó su cerebro. Sobrevivió a Batlle hasta 
1939 (murió el 3 de mayo), acompañando 
a los hijos, dándoles pruebas de su solida- 
ridad —absolutamente total— en los días 
en que Terra hizo vacilar las finanzas del 
diario. 

Tuvo una muerte dulce. Encontrándose 
tien, se acostó para dormir y ya no se des- 
pertó nunca. Su rostro, caidos los párpados, 
lucía la sonrisa de sus buenos momentos, 
Conservaban las tersas mejillas su color ro- 
sado, a pesar de la muerte. Y sus cabellos 
blancos —la cabellera mantenia toda la in- 
tegridad— caían en bucles y le ornaban las 
sienes y la frente. Aquel apóstol laico, den- 
tro del ataúd, más que un cadáver, parecía 
una de aquellas imágenes policromadas, ya- 
centes, ante las que se prosternan los fieles 
en los viejos templos católicos de Italia. 

No hay modo de que se nos vaya del 
recuerdo esta impresión. 

A esta altura del comentario, nos hemos 
puesto a hojear el volumen donde el editor 
Claudio Garcia encerró páginas juveniles de 
Arena con el título de “Cuadros Criollos”. 
Hay allí de todo, desde la crónica de un le- 
jano viaje 1 la Agraciada a escenas históri- 
cas, que reflejan bien lo que fue la dicta- 
dura de Latorre; desde el relato gaucho 
fresto y sangrante de verdad, al cuento s:m- 
bólico. Todo bien visto y bien realizado, con 
un estilo facil. lleno de color, Quiere decir- 
se que Arena pudo ser, en cualquiera de los 
generos literarios aludidos, un escritor a la 
altura de valores de aquella epoca que per- 
duran por sus obras: Eduardo Acevedo Díaz 


Carlos Reyles, Samuel Blixen, Javier de 
Viana... 


También hemos tenido en las manos aquel 
discurso que le oímos pronunciar en el Se- 
nado en 19'2, cuando se trató el proyecto 
de Givorcio ad lmvitum. ¡Qué to:neo orato- 
rio fue aquél! Espalter y Tiscornia, católi- 
ccs, impugnando. Arero y Arena, liberales 
—el proyecto en discusión era del prime- 
rc— defendiendo, bregando porque tuviera 
privilegio quien resultaba víctima con más 
frecuencia de la sociedad: la mujer. Duda- 
mos que se hayan sucedido nunca. en nues- 
trc Parlamento, —así, en haz tan parejo, tan 
armontoso— discursos más inflamados y de 
más extraordinaria elocuencia. 

Este párrafo del doctor Arena acredita 
bien a quien fue, con Batile, tan ardiente 
reminista, en tiempos de verdadero despo- 
timo masculino: 

“Todos estamos de acuerdo en que la mu- 
jer es la parte débil del matrimonio. Tan 
tien lo hemos entendido, que hemos orga- 
nizado un régimen especial para defender 
sus bienes. ¡Pues, señor!, organicemos un 
régimen especial para defender su libertad 
que, por lo. menos, vale tanto como sus 
bienes”. 


En los discursos del político, como en los 
escritos del abogado, como en los artículos 
del periodista, poco cuenta la erudición. El 
triunfo es del buen sentido, de la lógica, de 
aquel talento que Arena había desarrollado 
más atento a la vida que a los libros. Los 
puntos que colza la elocuencia de aquel gran 
intuitivo resplandecen en este párrafo del 
Gisturso que ofreció a la Convención del 
Partido, en el aniversario de la muerte de 
Patlle: 

“Nunca podrá morir quien ha quedado 
profundamente arraigado en el corazón de 
cientos de miles de adeptos. Cuando lo sen- 
timos, pues, ausente, debemos pensar con el 
poeta que emprendió el largo viaje hacia 
el pais ignoto. pero no hemos de admitir 
la desesperanza de la separación eterna, 
poraue todos lo hemcs de seguir. Nuestra 
actual situación, aunque aparentemente tan 
dolorosa, no es, en definitiva, muy distinta 
de la de incontables adeptos de Batlle que 
lo siguieron devotamente 50 años, sin verlo 
una sola vez. Podemos seguir obrando como 
si todavia nos aconsejara Batlle. Bastará 
con que nos inclinemos ante lo justo, lo bue- 
no y lo beilo, ya que la justicia, la bondad 
y la belleza fueron Norte invariable del 
caballero sin miedo y sin tacha del huma- 
nitarnmsmo republicano en América”. 

Se eXpliza que el maestro destacara a 
este maenifito discipulo cada vez que era 
necesario ganar, en el Parlamento o en la 
Convención, alguna importante batalla. 

Vicente A. SALAVERRI 

(Especial para EL DIA). 


A LOS SESENTA 


DE LA MUERTE DE 


ASUNCION 


H* sesenta años y mientras por la exten- 

sión de la sabana santaferena comenza- 
ban a levantarse, destinadas a la perdurab:- 
lidad del arte, las figuras del Nocturno, José 
Asunción Silva se había quebrado en el pe- 
cho el mortal latido. “Rostro ovalado, — 
apunta Garcia Prada en su retrato esen- 
cial —, cabellos negros, finos, espesos y On- 
dulados, como sus barbas, que llevaba par- 
tidas al modo de los ismaelitas nobles; nariz 
aguileña, labios delgados y ojos negros y lu- 
minosos... Tenía la voz suave y rica en 
modulaciones naturales y cultivadas. Sus 
manos eran largas, nerviosas, expresivas. 
Sus modales distinguidos y tímidos”. 

La blancura del mármol, acariciada por 
los girones de gris del ambiente de Bogotá, 
conforma la: cabeza de quien, a trueque de 
perder la línea, decía de sí mismo: “Antes 
muerto que pálido...”. Solución de angus- 
tia, de tedio de la vida, de ultraf nos des- 
engaños, que se marcó en un disparo, den- 
tro de la hermética alcoba, el 24 de mayo 
de 1896. Gota de plomo que rompió su cal- 
vario cordial, cuando en su frente de trein- 
ta años no se había pronunciado la arruga 
del camino, y sobre el ambicioso corazón 
que quiso dejar el capítulo trunco más bien 
que imperfecto, abatíase para siempre la 
barba nazarena. 

Un ambiente como de sensible destino 
rodea al del canto de pre ursores estímulos, 
Cuando el niño retraíido regresa a la casa 
le festeja el surtidor con su antena de cris- 
tal que revienta en burbujas y si al recata- 
do infante le llaman sus compañeros el Ni- 
ño Bonito o José Presunción, no raro que 
la raíz de su estoicismo se formara al am- 
paro de la vieja paz del salón de familia 
por donde flotaban nubecillas de alhucema 
y finales de avemarías, pasos ceremoniosos 
de cuadrilla o acordes de valses vieneses... 
Hereda del pudre don de belleza y suges- 
tión de la palabra, y de la madre, despren- 
dimiento, finura. ¿Amiel o don Juan?, se ha 
preguntado unuy de sus biógrafos más ente- 
rados, Alberto Miramón. Ni seco narcisista 
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SILVA 
ni extravertido de gozadores arrebatos. Es 
el espiritu que él mismo examina, de males- 
tar que se aumenta con todas las torturas 
del análisis. La propuesta amorosa que se 
busca amargores como en Bécquer, la iro- 
nía de Heine, el estilete de Bartrina, la 
impresión le misterio y ausencia, como en 
Poe... Silva vive redeado de los artículos 
de lujo del almacén de su padre. A los diez 
y ocho años escribe ve.sos y es un cachaco 
cantafereño cuyo florentino decir emprende 
viajes del madrigal al epigrama. Un dia 
cumple con su sueño: viajar. Visita Paris y 
Londres. Azendra la esencia finisecular, y 
regresa. Trae el “complejo del retorno”, De 
volverse, extrañaría otra vez la bogotana 
mansedumbre de su patio de helechos y ge- 
ranios y la velada de versos y paradojas 
en donde antiripaba, con hondura mayor, 
la música de Darío. Se le nombra Secreta- 
rio de Legación. en Caracas y entusiasmán- 
dose esporádicamente ante la gesta liberta- 
dora, escribe, sobre todo, los Cuentos Ne- 
gros, Almas Muertas y Los Poemas de la 
Carne. De retorno a Bogotá, en el naufra- 
gio del Amerique en las costas del Caribe, 
pierde los papeles de sus manuscritcs. Pero 
han quedado sus poemas en los álbumes 
de sus amigos de Colombia. A la muerte de 
su padre se anuncia un presagio de banca- 
rrota. El posta no puede luchar con la eco- 
nomía. Pero una fantasiosa reacción le lle- 
va al proyecto de una fábrica de baldosas 
como para “irundar los mercados de Amé- 
rica”. Dispone almacenes magníficos y €s- 
cribe cartas de propaganda en hojas de Ho- 
landa... Caen los reparos acerca de la 
irrealidad de sus planes y se habla de la 
disconformidad que existe entre su fortuna 
quebrada, y sus chalecos paris.nos y Sus 
pitillos turcos. 

Sólo su hermana Elvira le comprende y 
le alienta, y a su muerte, en 1891, la pér- 
dida de la guía espiritual. del asidero fra- 
terno que no podría hallar compensación 
para esa búsqueda del ápice gemelo del pen- 
samiento y la sensibilidad, abre, en sus pá- 
ginas, los inagotables, los misteriosos, los 
eternos motivos de lcs Nocturnos... 

Cuando en la manana del 24 de mayo de 
1896 es hallado muerto en su lecho, se pro- 
yerta la leyenda y la suposición alza su du- 
dosa estatura. Los más acercados de sus 
comentaristas, sus companeros de la época, 
—Sanin Cano, por ejemplo—, desechan in- 
útiles atribuciones, bordean el escollo de 
abultadas hipótesis, y van sólo a la entrana 
fina, a la virtud del canto, al regusto de 
las gotas amargas. 

La verdad es que la sublimada imagen 
de la mujer que hubo de formarse el ultra- 
fino, estaría, por gracia de compenetracio- 
nes explicables, pidiendo el dechado y la 
semejanza de Elvira Silva, a la que el her- 
mano scbrevive sólo por cinco años. Los 
cuatro momentos de su Nocturno participan, 
por su reciente elegía y su predestinado 
duelo, de relámpagos cinéreos entre los cua- 
les parece palpitar, como exigente de per- 
fección inalcanzable o de sedeña dicha un 
retono de azahares. Así suenan los Ncctur- 
nos a nupcial acorde y a trémula despedi- 
da. El estado de alma está precisándose. El 
delicado tacto de la vida; el afán de llegar 
a un dominio de la existencia, pero después, 
finada la fiesta de la esperanza, la fría 
ráfaga que byte allí en donde están las 
sombras de los cuerpos y las sombras de 


José Asunción Silva. (Dibujo de Nicolas Delgado. Quito. 1920). 


las almas, y una sola sombra que iba sola... 
Una errante luciérnaga para alumbrar el be. 
so. El contacto furtivo de sus labios de seda. 
Y la dulce nina pálida que dejaba adivinar 
inocenc'as extrañas. 

¿Será posible que en su famoso Nocturno 
se senalen algo de la angustia poeana y aún 
de la música tremante que dictó mucho de 
la tónica de la lírica moderna? Igual im- 
presión, tal vez, de vacio y de muerte; pa- 
recida racha de heladeces con alas de cuer- 
vo o sibilina palidez de luna. El Nocturno 
que para Juan Ramón Jiménez tiene “la 
calidad de un preludio de Chopin eterno” 
y que para Garcia Prada es “el maridaje 
de la ternura indigena y el viejo dramatis- 
mo castellano, en donde resuena la quena 
india con su ritmo trémulo y quejumbroso”, 
arrancando de su saber clásico que concier- 
ta, de pronto, los más acusados toques mo- 
dernos ron el gusto simbolista y la eterna 
verdad de lo romántico, acierta: en sollozo 
profundo y cristalino a la vez, en donde los 
tetrasilabos, sin la sentenciosa cadencia de 
los de las coplas de Manrique, se ligan y 
también se desatan en un lamento que no 
concluye. 

No resurrección de una evasiva werthe- 
riana, ni átavo psicopático, ni influencia de 
lecturas que estaban sobre la mesa de no- 
che, en el preparativo del viaje deliberado. 


Ese ejemplar de “El Triunfo de la Muerte” 
de D'Annunzio, le guial a, como cree Sanín 
Cano, a tuscar ncticias sobre al superhom- 
b”e, para un libro que se proponía escribir 
sobre Leonardo de Vinci. Las “Tres Esta- 
ciones de Psicoterapia” correspondían a 
una búsocueda de calma para su espiritu. Ni 
Carlotas goethianas ni entera incapacidad 
de vivir. La punta de su corazón, como dijo 
sonriendo el doctor Manrique, no estaba 
desviada. Pero el poeta llevaba ya el oxi- 
dado revólver que pidiera a su madre con 
cualquier pretexto, al tiempo de formular al 
médico esa pregunta, fría como el análisis. 
acerca de si la percusión permitía estable- 
cer con cierta exactitud la forma y las di- 
mensiones .lel corazón. Igual aquello para 
el hilo de sangre que iba a borrar, sobre su 
pecho. la cruz del lápiz de Manrique. Hace 
sesenta anos marchó Silva, siguiendo el ca- 
m'no del Nocturmo “por el infinito neero 
— donde nuestra voz no alcanza”... Y su 
voz es la de las que siempre vuelven por lo 
m'smo que, como lo rreia Guillermo Valen- 
cia, con la frente entre llamas y los pies 
en el limo, “quiso sentirlo, verlo y adivi- 
narlo todo”. 


Augusto ARIAS. 
Quito, 1956. 
(Especial para EL DIA). 


Arturo Barea disertó en Amiños del Arte sobre la poesia mágica y onirica de Federico Garcia Lorca, tema que trato con la brillantez 


y prolundidad de toda su obra. 
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Jose M. Mañlol Zuazo.—* Busto desmuado” 


EXPOSICION 
DE PINTURA 
ESPANOLA 
CONTEMPORANEA 


A Escuela Catalana, en donde se ubican estos cuadros de fuerte 
naturalismo pictórico, nos da una muestra de valores con- 
temporánesse espanoles. Es una exposición que abarca pocos nom- 
bres. pero que cada uno en su carácter logra, con distintos atribu- 
tos, montar un cuadro definido en el tema que se han propuesto. 
Mallo! Zuazo, pintor colorista, que matiza con notable livian- 
dad, y que conserva siempre la gama total, ya en verdoso-azulado, 
con detalles de colores cálidos, y dando eXpresión a sus figuras 
dentro de su estilo pictórico, está representado con telas que, sin 
ser de sus más intensas, mantienen el ritmo clásico de su produc- 
ción. Nos sorprende “Arboles Verdes”, ya que de Zuazo no había- 
mos visto paisajes de tal fuerza de color. Es un paisaje con figu- 
ras y una gran profusión de verdes, en los que se destaca princi- 
palmente su empastado toque, vamando por escalas de notable 
colorido. 

José Amat, pintor de gran ejecución espontánea, muestra di- 
versos temas que van desde “Circo” Plazas, juegos de atracciones, 
en una serie muy unida por el color y por la tonalidad jugada en 
grandes planos, generalmente rosados y azules, para matizar con 
colores en los que destaca la vivacidad que le es característica. 
Tal vivaridad de expresión, la vemos en todas sus telas. Especial- 
mente en los “Balandros en el puerto”, “Circo” y una gran soltura 
de pincel en “Marineros” y “Atraccicnes”. Es interesante compro- 
bar en José Mompou, “La Plaza España”. Es un manchado ex- 
presivo y con unidad de color en los complementos de su dinámico 
tema. La sensación de lo que desea decir en sus distintas fases, 
estó en estas pinceladas sentidas dentro -del carácter de la pintura 
que aborda... Juan Serra “abarca el viejo tema del “Establo”, pero 
lo trabaja en tonalidades azuladas y en manchas seguras y firmes: 
tanto en la forma como en la composición. Luego Pruna, con sus 
frutas dibujadas y estudiadas en el colorido naturalista más per- 
fecto. Destacamos por su calidad, el fcndo del cuadro “Uvas y 
queso”. En Blanch, anotamos la luminosidad de su tela “Niño de 
perfil” y la ejecución de “Niña con cesta”. De Serra colorista y 
generoso para el empaste, recordamos su gran tela “Las Ramblas”. 
donde abarca el croquizado y el contraste, así como el movimien» 
to, dentro de un radiante efecto de luz. “Puerto de Barcelona”, del 
mismo, envuelto en gama de grises, y la Plaza España de Mom 
pou. Se exhiben algunos “bodegones” y “naturalezas muertas” de 
buena fa-tura. 

Es ésta, una exposición que se realiza en Galerías Montevideo 
y que, por los valores que encierra, es interesan ¡Qe Categoría 


de muestras naturalistas. 
Eduardo VERNAZZA 


Serra. — “Establo aaul”. 


Jose Mompou. — “Benedictine”. 
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Dibujo de Leonardo, también para “La Gioconda” 


L salir del invierno, se animaron los cas 
tillos del Loira. El turista afanado (y en 
masa) vuelve a ir de Chirón hasta Blois, d>s- 
de Ambroise a Chambord, a Chaumont, a 
Saumur... Un camino de estrellas, de castillo 
a castillo: relucir de barnices y de niquel 
de auto. El horror olfativo de la nafta que- 
mada, en las rosas del Loira que se cubren 
de polvo. Y el estruendo. Ese estruendo de 
motores, de klaxons irritados, y de gentes 
prendidas en la red enmarañada de la prisa, 
ahbuyentando silencio y fantasmas murallo- 
nes adentro de los anchos castillos, cova- 
chuela de guías verborreicos... y apurados 
también. 

Todos los castillos, ese estruendo: la tu- 
ristica masa, los guías parlanchines, y la 
prisa... Menos uno. Pequenito y solitario. 
Sin murallas medievales, sin troneras, ni sa- 
lones de aparato. Sin fantasmas de reyes, ni 
de principes. Y sin esa truculencia venenosa 
de la intriga política, o del crimen, inheren- 
te a la cortina de castillos alzada en las ori- 
llas de este rio. En flujo y en reflujo ver- 
manentes, ese mar de los turistas afanados 
va asaltando la cortina castillera, se renueva, 
vuelve y pasa. Y el castillo pequeñito queda 


El “San Juan”, pintado en Cloux, es un hermano gemela del dibujo 


destinado a “La Gioconda”. 


Junto a Ginms' 


SI UN DESTINO TIENE “LA GIOC! 


pasos de Amboisse. Nada más. Y ¿quién se 
detiene en Cloux? Un solitarmo que huye, o 
que busca otro fantasma, o a veces un ex- 
traviado... sin mayor explicación . 

Ocurre en Cloux... O no ocurre... Ni 
señuelo arquitectónico, ni aventura princi- 
pesca, ni heroísmos medievales, ni cara ga- 
lantería de alcobas de realeza. Cloux es es-o: 
cuatro años de la vida de Leonardo de Vin- 
ci... y su muerte. De un Leonardo a Fran- 
cia trasplantado, inventor, ingeniero, cons- 
tructor, del que nada construido queda, y 
(apenas por añadido) un Leonardo pintor. 
Este silencio, esta soledad de Cloux, ¿dez- 
precio de multitud, ind'ferencia no más? Ni 
una cosa ni otra importan. Aquel substanti- 
vo tímido, aquel lento creador, el Leonardo 
secreto, ¿podía sonar acaso mejor destino (y 
mayor) que la ausencia del turista estrep1- 
tcso prendido en la neurosis de la prisa? 

El inventor, constructor, ingeniero, especie 
de monje en Clcux, hasta Francia trasplan- 
tado como tal, pintó por añadidura, No aue- 
dó ninguna olra del primero, lo cual es 


sjiempre conforme con el desaparecer cons- 
tante de tanta labor de Vinci. Y de lo aña- 
dido, en cambio, un cuadro nada más que- 
da: el “San Juan”, hoy conservado en el 
Museo del Le uvre. 

Pero en un rincón de Cloux, en este salón 
abierto sobre el campo de Turena, estudio 
del inventor, otro cuadro acompanaba a Leo. 
nardo. Vino de Italia con él. Hasta el fin 
lo conservó. Fue como su propia sombra. O 
¿fue acaso Leonardo (el Leonardo secreto) 
la proyección de su cuadro? ¿Este cuadro?:; 
“La Gioconda”. Para el propio Leonardo, no 
terminado jamás. ¿Quién puede hoy entrar 
en Cloux sin que le asalte en seguida la in- 
quietud de ese complejo? 

Desde esta silente cima de Leonardo de 
Vinci, desde el castillo de Cloux (más allá 
ten sólo existe el tramprlin de la muerte), 
la visión de aquel complejo del pintor y su 
pintura se hace angustia penetrante: la an- 
gustia de “comprender”. 

¿Quién es este personaje, fijado en una 
actitud... y para la eternidad, con una ex- 


presión facial en torno a la cual el tiemos:* 
fue depositando capas con transparencia « 
nácar, encerrando en ellas su alma, como + 
corazón secreto de una perla a descubrir+- 
¿Quién es esta “permanencia”, serie sutil d 
momentos encerrada en un total que es + 
la vez lo infinito y los limites del ser 
¿Quién es este personaje? Cosa mortal trans 
Ícrmada en “la cosa espiritual” en virtu 
de cuanto el genio del artista hizo sali dé 
la ganga de las apariencias simples (tambié-: 
de lo provisorio), y aun de cuanto anal. 
e hizo pasar de si mismo en el complejo de: 
otro, hasta que alcanzada fuese esa estrech 
comunión, de calidad tan extrana. por cuy: 
honda eficacia el retrato del modelo es. e 
el fondo, la imagen espintual del pmntor- 
“Esta tela me hipnotiza —«escribia Miche 
let— me llama, invade v atrae, me absorb 
y me impregna entero, y voy cautivo haci. 
ella como el pájaro se acerca a la serpiente 
Sobre la tela pintada, donde modelo 

artista se encuentran y se adicionan en ama / 
gama sutil, nace un ser nuevo. sin dud 


Las manos de Mona Lisa E | | | 
El museo de Windsor conserva este estudi le Leon 
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no es exactamente la mujer que, en el 
Mdio, estuvo ante el calallete, sino una 
“eyección de la materia sobre el plano mo- 
mte del espiritu Todo retrato pintado 
ór mano de “retratista”) es una amplia 
'stesión de constantes metamoórfosis en el 
eso de las cuales cambiantes rostros di- 
'ms0s aparecen, se anaden, se superponen, 
e destruyen también, según las luces del 
, el ambiente, y aun el humor del mo- 
nto. Libre operación del tiempo, el retr:- 
¡petrifica y, al mismo tiempo, ilumina. Se 
Ssesitan los dias, lcs un”s sobre los otros. 
“4 combinación variable de sentimient-s di- 
sos. Como la sombra cambiante de una 
se en campo abierto, como ese escalcfrio 
cla arena en la caricia del viento, o el re- 
“ber de una ola que desculre el verde y 
¿mco de la intimidad del agua, las pasi”n>s 
wdeslizan sobre el rostro, o se det'enen, 
«marcan, lo rozan nada mas y se eliminan, 
A trazo inconfundible de los rasgos pro- 
dizan indeletlemente. Y, al sucederse sin 

Su propio rastro destruyen, graban la 
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Elas manos de “La Gioconda” 


: 
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Detalle de “La Gioconda” y fracción de paisaje al tondo 


cifra secreta del ser complejo y cambiante 
en inscripciones confusas tanto más indesci- 
frables que sólo el ser afectado conoce la 
propia clave de ese lenguaje emotivo, 

y ¡lo ignora tantas veces! 

¿Quién era, pues, este ser, de una en otra 
metamórfosis, llegó al fin a esta forma de si 
mismo ante la cual el pintor, satisfecha ta 
sonrisa, o angustias en la intención, puly 
decirse a sí mismo: “¿Este es el final d>1 
fin?” Lo que puede equ valer a confirma"se 
que la obra de arte está acabada, y entró en 
lo medular de lo perfecto, o expresar la cor 
vicción de cómo es vano perseguir en la 
substancia de una cosa con un fin, la inasible 
concepción de lo infinito. Si Leonardo de 
Vinci guardó, hasta su muerte en Cloux, el 
retrato de esta incógnita que se llama “La 
Gioconda”, ¿acaso en su inconsciente no lo 
hizo porque aun le reserval a recursos 1mcon- 
tables de infinito? Por juzgar inacabado no 
ya el retrato en sí mismo, sino la conjura- 
ción (una manera de magia destinada aun 
llenar lo concreto de esta forma, de esa vi- 
da, a lo impalpable prendida. v a lo sobre- 
natural, que lentamente surgia en el rostro 
del modelo, en el paisaje también (rostro de 
la tierra misma), espejo de la mujer, y telú- 
rico revés del ser de carne . 

Y el retrato en sí mismo... Cuatro anos 
de pintura ante el model», Ante el modelo 
ombiante, en cuatro anos. Y estimando 1 


obra imacabada, un pintor que retoca toda- 
via, y continua, cuando ya no está el mode- 
lo en su presencia, con recuerdos visuales 
nada más, o la imagen interior en la visión. 
Que la imagen interior sustituyese a la ima- 
gen exterior de Mona Lisa, ¿es cosa distinta 
a lo más lógico en este caso singular de la 
pintura? ¿Hasta dónde, sin embargo, en todo 
caso? Hasta hacer de la imagen de esa Lisa 
el telúrico ejemplar de “La Gioconda”. En 
lo intimo, una sintesis de lo más particular 
y lo genérico, la joven florentina, en su re- 
trato, se recrea y se transforma gradualmen- 
te en esta criatura, sedimento de inquietud >s 
y fenómeno mítico, que ya no es solamente 
criatura, sino esa Creación de que hablaba 
Walter Peter en la más Lrillante página de 
su estudio romántico sobre “El Renacimien- 
to”: proyección en lo cósmico de la pr pia 
y terrestre identidad de Mona Lisa. Pues no 
está “La Gioconda” (lo absoluto, lo cósmico, 
el misterio) solamente en la enigmática ex- 
presión de la joven y cambiante florentina. 
Aun cuando era ya la imagen interior da Leo- 
nardo. Más profundos aparecen. lo cósmico, 
el misterio, lo absoluto, en ese acuerdo in- 
terior en la adición acabada, de los dos ele- 
mentos sustantivos que asientan el poder del 
cuadro: enigma de la Mujer; enigma del Pi- 
saje en torno. Que estaba la intención de 
Leonardo en ese acuerda profundo, lo pru-- 
ba sin duda alguna el retrato de Cecilia 


Gallerani: y el de Gimevra de Benci. Seguir 
a Leonardo en esa pista (y no son estos re- 
tratos los menores que salieron de su ma- 
no) es hallar a “La Gioconda” en su sent:1o 
profundo. El paisaje que florece junto a G1- 
nevra de Benci, la envuelve, la sutiliza es 
la atmósfera y el modo de esta mujer cono- 
cida, su propia contrafigura. La comadreja 
afinada, viva la mirada alerta, en acecho y 
fugitiva, pintada por Lecnardo en los brazos 
de Cecilia Gallerani, es el doble del mode- 
lo; sí se quiere, su propia proyección. 

¿El paisaje en “La Gicconda”? La imagen 
apacible y turbulenta, clara y empmática a 
Su vez, maternal y altiva, simple y desdeno- 
sa tantas veces, irónica, esfingica y dulce. . 
uel “estado de alma” de una tan inquietante 
cnatura, que no es ya “una” mujer bien defi 
mida, con estado civil concretizado, sino gran 
amelgama ilimitada de todas las mujeres 
posil les 

Si un destino tiene “La Gioconda”, este 
destino consiste en ir presentando aún, y 
haber presentado ya, a la mada constante que 
arrastra generaciones, cuando sobre ella se 
inclinan, y buscan en las entranas de su “co- 
Sa espiritual”, como en las aguas secretas 
de los lagos de montana, las formas innume- 
rables de la imtima inquietud de cada uno 


J. B. TOLEDO 
Cloux. París, 1956 


El Río Colorado en el Cañón y el Puente 
Colgante Kaibah. 
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((UANDO el capitán español García Ló- 
pez de Cárdenas enfrentó en 1540 la 
abismal garganta por donde corre el Río 
Colorado en Arizona, el “Gran Cañón del 
Colorado”, su espiritu quedó sobrecogido 
ante la imponente maravilla de la natura- 
leza. El crepúsculo tejía Sus alas y en la 
gloria llameante del atardecer, la enorme 
mole de roca sajada en sus entranas. trans 
figurada y como despertando en su lecho de 
piedra, parecia devolver al cielo la humino- 
sidad atesorada por milenios de milenios. 
Fue el primer hombre blanco que con- 
templó ese tremendo tajo en la faz de la 
tierra, apunaleada por los agentes naturales 
y por la daga del tiempo, cicatriz de casi 
nueve millones de años que aún continúa 
su proceso. 

Contiguo al borde del precipicio, desde lo 
alto de la silla de su caballo andaluz, su 
mirada resbalaba hacia la profunda gargan- 
ta, casi dos mil metros de abismo, por don- 
de el Rio Colorado corre ciento setenta 
kilómetros, con sus aguas tumultuosas, en 
procura del mar. Fascinado, admiraba los 
senderos de los indios que, serpenteando, 
conducen al fondo del abismo: el Pasgy del 
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Elija el matiz exacto que conviene a su tipo, 
«..EXtiéndalo suavemente sobre su rostro... iy | 
mírese al espejo! En 5 segundos Angel Face | 
habrá convertido su cutis en un sedoso terciopelo. 
Angel Face es polvo y base, todo en uno. No | 
necesita agua, no se agruma, no se “cae” 


¡Y jamás seca el cutis! | 
por su contenido de 

Aceites Pulverizados 

su Estuche Metálico o en su nuevo 


ucto! Estuche Blue Plastic: ideal para 
y el tocador. 


El Cañón del Colorado desde el borde Sur. 


Angel Deslumbrante (Bright Angel Trail) 
y el Paso de Kaibab (Kaibab Trail). Las 
mesetas del Tonto, de Powell y de Coco- 
nino, rompian el fantasmagórico conjunto 
de montanas con base en la descomunal 
grieta, que a la luz de la tarde declinante, 
semejaban palacios de Scheherazade en púr- 
pura y oro, o templos onentales de magni- 
ficencia incomparable, o pirámides faraóni- 
cas de imponente majestuosidad. Al Sur y 
al Norte, el verdor Ae la selva — hoy los 
Parques Nacionales de Kaibab — y al Este 
el aterrador y árido desierto. 

Ha transcurrido ya tiempo desde que por 
vez primera el capitán Cárdenas de la ex- 
pedición de Coronado — enviada por Cor- 
tés en busca de l:s fabulosas Siete Ciudades 
de Cibola cuyas calzadas, según la leyenda, 
estaban pavimentadas con oro, plata y ta- 
chonadas de piedras preciosas por do- 
quier — visitar: el “divino abismo” como 
lo catalogó Burroughs; ahora en el Norte 
se encuentran fas tierras reservadas para los 
indios Navajos, para los indios Kaibab, pa- 
ra los indios Hopi, aunque en la región del 
Cañón del Colorado viven otras dos tribus: 
los Paiute y los Hualpai. 

El descenso hasta el fondo del precipicio 
que intentaron algunos hombres re Cárde- 
nas y que a muy poco camino hubieran de 
abandonar, hoy lo recorre con relativa co 
modidsd, en lomo de burro, cualquier visi- 
tante. Desde allá abajo, la escela natural 


es tal. que el observador se siente empe- 
queñecido ante la grandeza, en la misma 


Ciscada “Velo Nupcial” en es Conor 
Havas por 


EL GRAN CAÑON DEL COLORADO 


medida de la sensación de los liliputienses 
ante Gulliver. 

Las montanas de la sima, macizos de ro- 
cas en el Cañón del Colorado que sobrevi- - 
ven a la erosión, imponen con su color cam- 
biante, con sus configuraciones que a*quie- - 
ren las formas más extrañas e inimagina- 
bles. Es así que los nombres que actual- 
mente les distinguen responden a la evoca- 
ción: el Templo de Buda, la Pirámide de 
Keops, el Altar de Confucio, el Templo de 
Diana, el Castillo de Galahad, el Templo de 
Isis, el de Túpiter, el Altar de Rama, el 
Templo de Pollux, la Torre de Set etc. 

Algunas cifras derán cuenta de la msgni- 
tud “e esta tremenda cortadura en el seno 
de la tierra que es el Gran Cañón del Co- 
lorado: su longitud alcanza casi 350 kiló 
metros medidos Según el curso del rio: su 
ancho varía entre los 7 y los 30 kilómetros, 
promediando los 13; su profundidad, como 
ya lo hemos mencionedo, sobrepasa el ki- 
lIémetro y medio. Hendrik Van Lorn calcu- 
ló que si todos los seres vivientes fueran 
arrojados a ese profundo precipicio, su vo- 
lumen conjunto equival ría al del fertili- 
zante necesario para volver más lozana su 
vegetación achaparrada, 

La sinfonía cambiante de colores del 
Gran Cañón, violeta, ocre y bermellón de- 
safiantes en la mañana, púrpura y oro en 


el crepúsculo, misterioso azul o 
de luna, la escala en so grande- 


za, el silencio solemne del enorme espacio 
abierto, detienen el aliento. Se siente la 


Vista del Gran Cañón del Colorado. 
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necesidad de recurrir a superlativos ante la 
inmensidad del tiempo, del espacio y del 
silencio; se intuye que es la hora para que 
las trompetas y los grandes tambores re- 
suenen en su hosanna hacia la sublimi7ad 
de las fuerzas que crean y aue destruven, 

Tres de los más importantes capitulos 
de la historia geológica de la tierra quedan 
revelados en los pétreos taludes del Canón 
del Colorado; las rocas más ant cono- 
cidas por el hombre estu 
paredes de la gran garganta. El periodo 
arcaico puede verse representado en la par- 
te inferior de la garganta por los granitos y 
los gneis de la época en que la primitiva 
costra de la ti*rra estaba lejos de su com- 
pleta solidificación. Las calizas. areniscas 
y esquistos rojos. que se encuentran en los 
grupos Unkar y Chuar y son visibles en la 
zona del Pas0 del Angel Deslumbrante, ca- 
racterizan el periodo algónquico. En la me- 
seta del Tonto los restos de cape*razones 
fósiles determinan el período cambrico y 
aún en las regiones de Supai pueden en 
contrarse caracteristicas del período carbo- 
nifero. 

El origen del Gran Canón del Colorado 
es simple como todo lo que la naturaleza 
ofrece: el 2gua ha sito el principal elemento 
en la constitución de la profunda fisura. 
El Río Coloredo, uno de los largos rios de 
la América del Norte, nace en las Montanas 
Rocallosiss en los Estados de Colorado y 
Wwvoming y vierte finalmente sus aguas en 
el Golfo de California. En el Gran Canón 
cu velocidad media es de unos cuatro kilo- 
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Acantilados de rocas calizas en el borde Sur. 


Indios Navajos tejiendo frazadas multicolores. 


metros por hora, cayendo en algunos sitios 
desde 200 metros de altu: por ejempl 
en la parte Jel Cañón Havasupal — y arias 


tra cada 24 hores alrededor de un millón 
de toneladas de sedimentos, arena, gravilla 
y cieno. El mayor John Powell, del Ser- 
vicio de Catastro Geológico de los Estados 
Unidos, en 1869, con nueve hombres y cua- 


tro botes, partiendo de la ciudad de Green 
River, navego el curso el Rio Colorado y 
exploto con meticulosidad la zona del Gran 


Canon, escribiendo así una de las páginas 
epicas de la histoma del heroismo norte- 
americano. Muchos factores desconocidos 
del Gran Canón del Colorado y el cabal co- 
nocimiento del rio del mismo nombre, fue- 
ron revelados por el mayor Powell. 

Y bien, el Gran Cenón del Colorado es 
uno de los ejemplos más típicos de la ero- 
sión, siendo excavado por el rio y sus arro 
yos tributarios en el correr de larguísimo 
tiempo. Uno de los factores importantes 
en el desarrollo de la gigantesca cortadura 
fue la gradual elevación de la total planicie 
primitiva, que siempre mantuvo la empina- 
da pendiente del río y que en algunos pun- 
tos llega a 800 metros sobre el nivel del 
mar. Lss lluvias y las aguas del rio con 
su sedimento de arena y de gravilla mor- 
dieron implacablemente las rocas durante 
millones de años. El viento cooperó en el 
desgaste 2l proyectar arena Sobre las mis- 
mas y el calor, el frio, las heladas, también 
contribuveron a su formación al expandir 
y contraer las rocas. 

Esta actividad combinada de los agentes 


naturales constituye el proceso de la ero- 
¡Ón. cuya fuerza más poderosa es el tiempo, 

Es, pues, según los geólogos, la erosión 
el factor constitutivo del Gran Cañón del 
Colorado. Aunque otra versión circulante, 
más ligera, atribuye su formación a un €s- 


Paso del Angel Deslumbrante, 


cocés que habiendo perdido una moneda en 
el lugar, en la madriguera de un topo. co- 
menzó a excavar y a excavar hasta encon- 
trarla. 
E. Mario PEYROT 
¡Especial para EL DIA, 


La Torre de Vigilancia, de los indios, en el borde del desierto. 
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El rio Colorado visto desde Moaheve Point. 
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¿ = sti ) fierson Patterson, esposa del Embajador de + 
jeres Nort --nas: de La señora Ann Christie, presentando a la senora Je : | 
ed E qe ÁS Sra) VERE, Sea Edna, Mora Sra. de Palitrada: Galan los Estados Unidos, a los miembros del Club de ib Norteamericanas, durante al almuer- 
7 erecha: Sra. ]. SR ; | | 
o Embajador de los Estados Unidos; Sra. Ann Christie y Sra. Brooks. : 20 mensual de dicho club a 
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En la sede del Concejo Local Autónomo de Las Piedras, se procedió a la apertura de la licitación pública para la erección del edificio propio, con asistencia del Pre- 
sidente del Concejo de Canelones Sr. Rivera Berreta y señores concejales. 
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Homenaje a don Adrián Troitiño, en el aniversario de su falecimento, ceremonia realizada en la quen 


a h | sa Con material realizado por Antonio F. Esmoris, para la ensenanza escolas 
ta “Gavroche”, organizada por el Sindica to de Vendedores de Diarios y Revistas. 


de la anatomia humana, se está realizando una exposición plástica-didáctico 
en el hall del Museo Pedagogico 
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Homenaje efectuado en la Escuela España a la profesora señora Juana Gaim de Piriz, con motivo de su jubilación. 
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Llegada a Montevideo de la maestra senora Adelia Silva de Sosa, llamada por el Consejo de Ensenanza 
Primaria a objeto de aclarar el alcance de las situaciones denunciadas como prejuicios raciales. 
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Hamenaje a Eduardo Fabini realizado en la Escuela Portugal, donde 
huzo entrega de la bandera de aquel país, donada por el Encargado 
de Negocios de Porfligal. 
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Despedida del Encarfado de Negocios de Canada, realizada cu los Grupo del Hogar Rural de Lavalleja (dependencia del Consejo del Nino) que estuvo de visita en nues: 
salones del Ministerio de Relaciones Exteriores tra casa. Acompanan la maestra Sra. Maria Inés Ba rera de Castro y la Visitadora Social señorita Elenz2 
Morosoli, integrantes del Hogar 
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Merlo mantenía, vivo y perpetuo, un ex- 
traño celo por Tabarez. Lo trataba recta- 
mente, justicieramente; 


la prosperidad de su hacienda. Pero pre”i- 
samente este ser todo del capataz, allí, cau- 
caba un raro sentimiento en el señor. Tam- 
bién Tabarcz había puesto un singular es- 


ma, en él se iba desarrollando, sub- 
yugada por su hermano, a quien temía, y 
conquistada por Tabarez, en quien sentía 
casi un padre. 
+ 


El gran galpón de la estancia la enorme 
manguera de piedra, y el azude de las casas 
que el ir y venir de hombres y best as ha- 
bía limpiado de pastos: amplio patio bajo 
e! amplio cielo. Mismo esa tarde se apeó 
allí, en la boca del galpón, Melo, como lo 
hacía siempre; llegó en un raudo galopz, 
sentó de golpe la espumante bestia, se tiró 
al suelo cruzando la pierna derecha sobre el 
recado. El peón casero Canela —negro re- 
tinto de 2 250s— desensilló y de tiro lle- 
vó el omballo al azuuz para banarlo a cal- 
dera y enjugarlo a lomo de facox. “VYolvía 
con él por el bozal cuando se le espantó. 
El negro tironeó, se encabritó el patitlanro 


Solo 
Crema Pond's “(” 
deta el culis 
verdaderamente 
limpio y Íresco 


dice la señorita 


Las impurezas acumuladas en los poros, roban frescura y 
limpidez a su cutis. Practique diariamente la más simple e 
importante rutina de belleza: limpieza profunda del cutis con 
Crema Pond's ''C". Hágalo así: 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's **C*" de- 
jando libres los ojos, en suaves masajes circulares hacia 
arriba y afuera, con la yema de los dede. Déjela un mo- 
mentito para que sus especiales ingredientes ''ablanden” 
¡23 IMPurezas, y Juego quíiela. Para eliminar los últimos 
restos de polvo y grasitud, hágase una segunda aplicación 
ús Crema Pond's "C” y quítela. Este tratamiento completo 
A su cutis inmaculadamente limpio, fresco, ¡embellecido! 


CREMA PQNTDs “C” 


Ana Sauze Juárez, joren figura 
de la sociedad argentina. 


parándose Je manos y cayendo sobre la 
tierra que golpeó ruidosamente. En tres sal- 
tos estuvo entre ellos Merlo, y sin decir 
nada cruzó el rostro del peón con la trenza 
de su arreador. Desenvainó su puñal el ne- 
gro y sacó su revólver el blanco. Pero allí 
se les enfrentó Tabarez. Con una mirada 
hizo guardar el arma al peón, que ende:ezó 
al galpón lentamente, sangrándole la cara. 
Tabarez quedó frente al señor, 

—¿Quién lo mandó intervenir? 

—Yo, na más, don Merlo. ¿Por qué hi- 
zo eso? 

—¿A usted qué le importa? 

—Me importa. Es un hombre a mis óÓr- 
denes. 

—Y usted está bajo las mías. 

—¿Por qué hizo hizo eso, don Merlo? 

—Es un negro ruin, 

—No es rum, es un guen peón. Y menos 
que ser negro no es, como yo no soy. Los 
dos, sacándonos la color, semos iguales a 
usté, don Merlo. 

El hacendado clavó sus ojos frios en los 
mansos del capataz. Se observaron intensa- 
mente un largo espacio de t'empo. Ya venía 
Soria ellos, con una tremenda angustia en 
el mirar, moza Palmira. Se detuvo a dos 
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EL CAPATAZ TABAREZ 


pasos de los hombres temblando de españto. 


El amo habló reposadamente, con pala- 
bras claras y aguda voz: 

-——No quizro ver mañana a ese negro ruin 
en mm casa A las nueve boras, yo y usted, 
Tabarez, saldremos a recorrer el campo. 

Y atravesó el enorme patio con pasos 
duros. 

—No jue nada, Moza ——habló Tabarez 
a Palmira—. Y si jue o va a ser, pa el bien 
de él, y de usté, y de tuitos nosotros será. 


+ 


Al otro día salieron al campo amo y ca- 
pataz, sobre dos bayos caracoleantes. Cuan- 
do desaparecieron tras la última cuchilla, 
los ojos interrogantes de Moza Palmira aun 
estuvieron prendidos a ellos, a aquellos dos 
puntos negros moviéndose en la tendida es- 
meralda de los campos. 

Cerca del monte del Yaguarón Merlo se 
apeó y maneó. Lo mismo hizo Tabarez. 
Había dos metros de tierra entre ellos. 

—¿Despidió al negro, Tabarez? 

—Entodavía no, don Merlo. 

—¿Por qué? 

—Tal vez usté consienta en dejarlo. Es 
un guen peón casero: cuidadoso, limpio, 
legal. 

—Yo mandé despedirlo. 

--Es muy cumplidor, mañana puede ser 
un guen puesicz?. Don Merlo: al mejor 
hombre se le va la mano a ves, antes 
que la cabeza mande; el caballo mejor do- 
mao ocasiones le asoma la sombra de una 
mana. 

—Usted, Tabarez, es más que la mitad 
de mi hacienda. Pero me ha faltado el res- 
peto. Yo vine aquí a tratar, no con el capa- 
taz que me faltó; con el hombre que me 
enfrentó ayer dudándome. Yo no traje re- 
vólver porque sé que usted no usa arma 
de fuego; traje un puñal como el que usted 
siem>'e usa. Sáquelo y term nemos esto. 

Tubtarez estabu sombrezu en maru cabe- 
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za gacha, como siempre. En esa actitud s1- 
guió —<omo ensimismado— un largo ins- 
tante. El campo era un gran silencio, un 
tremendo vacio para los des hombres a pe- 
sar de que a esa hora vibraba el sol Taba- 
rez levantó levemente su “abeza, miró con 
sus ojos serenos los fríos de Melo. Y dijo: 

—No, don Merlo, usté sabe que lo ma- 
taría. 

Se concentró un momento y siguió: 


inmutable latir. Hasta que el hacendado des- 
maneó, dijo ¡vamos!, y salió al galope rum- 
bo al caserio. Tras él 16 el ó 

se dio al suelo junto a la boca del galpón, 
y como Canela no aparecía para llevar el 
caballo al azude, Tabarez, que llegó junto 
al patrón, gritó: 

— ¡Canela! 

Apareció el peón desensilló y Jlevó el 
caballo, y volvió con él Merlo aun perma- 
necía rigido junto al arco del edificio. Cuan- 
do el negro pasó frente a él, le dijo: 

—Párate un momento, Canela. 

Lo miró de arriba a abajo, con sus ojos 
fríos. Y continuó: 

— Ayer te crucé la cara con la trenza de 
este arreador. Me arrepiento de lo hecho, 
Canela. Ahí lo tienes, cruza la mía. 

Y tendió el arreador al peón cuando brus- 
camente terció Tabarez: 

—¡Llevá ese caballo, Canela! 

Y allí cuedaron bajo el sol Merlo y Ta- 
borez; y Moza Palmira que había llegado 
en vacilantes pasos y se había detenido mu- 
da, perntiente de acuella escena patética. 
Tatarez, que estaba inmóvil, hizo un movÍ- 
miento nervioso. En seguida expresó con 
tenue acento: 

—La doy las gracias, patrón. 

v Maelo “ontestó: 

—Yo a usted, Tabarez. 


José MONEGAL. 
(Esvecial vrra EL DIA) 
D:buto del autor. 


Esiado actual de las obras del Pasaje Superior del Kilómetro 102 de la carretera 
del Este, construída con saldos de otras obras en un reajuste del Plan Berreta, y 
que terminará con los pasos a nivel en la carretera del Este. 
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